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Compañeros del batallón que lleva el nombre del que fue director 
de JU V E N T U D  L IB R E , camarada Senderos, caído valientemente 

en los alrededores del Alcázar de Toledo.
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Las guerras no solo se ganan en las 
líneas de fuego...

Esta guerra que hoy sostiene el 
pueblo de España contra sus ene­
migos seculares nos ha puesto de 
relieve muchas cosas curiosas. Pri­
mero nos ha descubierto ante nos­
otros mismos una capacidad revo­
lucionaria y  constructiva que per­
manecía soterrada por la influencia 
jesuíta y  por la represión capita­
lista. Después, nos ha descubierto 
ante el mundo, que nos descono­
cía, creyéndonos siempre un país 
de pandereta. Suponemos que esta 
leyenda negra de España se habrá 
desvanecido en esta hora trágica 
en la que el pueblo español lucha 
por reconquistar todo un mundo, 
todo un concepto nuevo y  vibran­
te, perdido por la reacción para 
siempre. Y en esta lucha que el 
pueblo español sostiene contra ene­
migos tan descarados, los países 
que sienten en su entraña la san­
gre española pueden servirnos mag­
níficamente frente a las intrigas en­
volventes de la diplomacia y  de las 
cancillerías interesadas en no ver 
nada que no sea el propio interés 
imperialista.

Hay dos países en el mundo que 
por su influencia moral y  económi­
ca pueden ser muy bien factores 
importantísimos en la gran lucha 
antifascista que sostenemos. Estos 
países son los Estados libres de 
América y  alguna que otra demo­
cracia organizada. Hemos de ha­
cer reaccionar en sentido antifas­
cista a estos pueblos, cuyas decisio­
nes en nuestra contienda pueden 
ser jalones en nuestra victoria so­
bre el fascismo. No olvidemos tam­
bién a los países latinos de Amé­
rica, porque la lucha del fascismo 
es hacer desaparecer también a la 
raza latina, creando esa mitología 
del racismo ario, que si no fuera 
por lo terrible de nuestra lucha, nos 
produciría hilaridad. Todos sabe­
mos los puntos fundamentales que 
sirven de base a la Alemania nazi. 
Todos sabemos también el odio 
que los llamados arios sienten ha­
cia la cosa latina. Y  no importa que 
Italia sea uno de estos países. Pues 
ante el interés de conquista del im­
perialismo y ante las ambiciones 
sangrientas del fascio la latinidad 
italiana quedaría relegada a un lu­
gar abiertamente secundario, por 
Mussolini, que sueña con el “ Mare 
Nostrum”.

No olvidemos que la lucha actual 
es la lucha de Oriente contra Oc­
cidente. No olvidemos también que 
nuestra guerra es una guerra de 
clases. Y  una lucha por la indepen­
dencia de España. Cerca tenemos a 
Portugal. Este país está viviendo 
ahora la fase dictatorial que nos­
otros hemos sufrido durante los 
años de Primo de Rivera. Aunque 
el Gobierno de Oliveira apoye a los 
rebeldes, Portugal pese a su Gobier­
no dictatorial, es un país que des­
pués de derrocar la dictadura que 
hoy le oprime se pondría al lado de 
la España revolucionaria. Y  cree­
mos que lo mismo ocurriría con la 
inmensa mayoría de los países lati­
nos de América, y, desde luego, con 
todo el proletariado internacional, 
que en esta labor de contrarrestar 
la propaganda facciosa cada uno en 
su respectivo país se pondría al ser­
vicio de España y  de la causa del 
antifascismo. Porque las guerras, 
como decimos al principio, no sólo 
se ganan en las lineas de fuego...

Ben-KRIMO

Ú n ic o ,  e q u iv a le
la v ic to ria  definitiva
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Las Juventudes Libertarias de Aragón 
se reúnen en un Pleno

Llev.itnos cuatro meses de gue­
rra social, y  las Juventudes Liber­
tarias de Aragón se reúnen por vez 
primera. Nunca quiera decir esto 
que las mismas se han encontrado 
adormeci<las en ningún momento. 
.\ragón, región enúnentemente li­
bertaria y  antifascista, ha sido una 
le las regiones donde más or­

ganizaron los fascistas su ataque. 
Por ello ha sido también esta re­
gión una de las más castigadas por 
la cruenta lucha. La juventud de 
Aragón lia sabido estar a la altura 
de las circunstancias y  la hemos 
visto ofrendar su vida por doquie­
ra. Por eso hoy podemos consta­
tar que los pueblos de por aquí se 
encuentran sin juventud; es que se 
encuentra en los frentes comba­
tiendo a la vil canalla. Es que se 
da cuenta de que, hoy por hoy, en 
nuestra región, el objetivo más ni- 
raediato es luchar con las armas en 
la mano; y allí los tenemos, sin re­
troceder un paso y  con el pensa­
miento fijo en los más inmediatos 
objetivos a' conseguir. ¡No pasa­
rán los fascistas! No' pueden pa­
sar, mientras exista un joven con 
estas convicciones tan firmes.

En Aragón, por propio deseo de 
sus habitantes, se está estructuran­
do la forma de vida preconizada 
por los anarquistas— Comunismo 
libertario— . Tropezamos con mu­
chos inconvenientes, pero todos 
ellos, con un entusiasmo ilimitado, 
los vamos salvando.

En el Pleno que las Juventudes 
Libertarias acaban de celebrar, se 
han tomado importantes acuerdos; 
no merece la pena detallarlos, no 
porque no tengan importancia su­
ma, sino porque a los jóvenes nos 
gusta decir las cosas con demos­
traciones prácticas.

Muchos iovenes de Aragón se 
encuentran en los diferentes fren­
tes de combate; pero desde estas 
lineas advertimos que los que que­
damos estamos esperando armas, 
¡A R M A S!, para marchar al frente 
también.

Este es el sentir unánime de las 
Juventudes Libertaria.s de Aragón. 
Si se consignen estas armas, esta­
mos dispuestos a m?.’'char toda la 
organización, si preciso fuera, y  con 
los Comités responsables en cabe­
za, al frente donde más falta ha­
gamos. Y a quedará tiempo después

para hacer la labor de retaguardia 
Sin restarle importancia, vemos coii 
indignación que son muchos los 
“ revolucionarios” (.de pacotilla di­
ríamos nosotros) que, escudándo­
se en esta frase, encuentran el me­
dio para no ir al frente. Ahora-lo 
más inmediato y  urgente, ya que |j 
situación no es tan lisonjera, es ga- 
nar la guerra. Es, pues, a ello a lo 
que tenemos que ir lo más rápida­
mente posible; pero hacen falta ar­
mas. Queremos armas, para coa 
ellas combatir y  extirpar al fascis- 
mo criminal. ¡E i pueblo las pide!
¡¡L a  juventud las exige!! Todos
las necesitamos. Vengan, pues, ya 
que tan necesarias nos son. Y  si las 
conseguimos, todos adelante, y  ¡po-
bre de aquel que se quiera quedar, ¡je los 
atrás! él Tin tpndremn« rntn. t .  j .  a.Con él, no tendremos cora-iLgj je fli 
pasión. , IjIjj via.

Todo en pro de la gran cau» Todos 
que defendemos. ¡Todo por ri. y ui 
aplastamiento del fascismo sang ' 
nario! ¡Por una rápida victoriar'-.

Sil

Desde

¡A R M A S! ¡A R M A S P A R A  LA 
JU V E N T N D . D E S E O S A  DE 
:O M B A T lR !

Manuel LOPEZ

................................................................................................. .................................................... .

En un descanso, una charla
La primera compañía  cíel primer ba­

tallón de la columna Del Rosal, que ha 

combatido en primera linea, recibiendo 

el fuego enemigo sin inmutarse, recibe 

también educación anárquica.

E l compañero Gimeno, el padre espi­

ritual de ella, habla a los compañeros de 

la  forma sencilla con que él sabe ha­
cerlo, pero con la energía tan caracte­

rística en él, sobre nuestra misión en la 

guerra como anarquistas y como simpa­

tizantes.
N03 explica que anarquía no es, como 

han dicho ciertos señores, el caos de la 

sociedad u otras parecidas definiciones, 

con las cuales se ha Infantado desvir­

tuar nuestras doctrinas, colocándonos 

ante los trabajadores y ante el mundo 

como visionarios o come locos furiosos, 

sin sentido social de la vida.

El hecho de tener un fusil no nos da 

derecho a atropellai' a nadie. Cuando 

llegamos a un pueblo cualquiera, hay

que conducirse con rectitud, con moral 

anárquica, y con sencillez exponer a los 

campesinos niMstras Ideia*. Y  que al ha­

blar a  las conipañeras vean en nosotros 

una superioridad moral que se destaque 

de todos los que hasta entonces les hu- 

i bieran hablado, y con nuestras enseñan­

zas conseguiremos ganarlas para nues­

tra causa.

En la guerra el amíamento es un 

í.:ctor decisivo, pero es casi tan Impor­

tante como el armamento conservarse 

dentro de una moral.

La derrota ne un pueblo proviaie do 

su relajamiento moral y espiritual; pero 

nosotros, que somos un pueblo que quie­

re vivir, que quiere hacer tabla rasa de 

todo lo viejo, de todo lo que hasta hoy 

ha sido la causa de nuestra miseria, he­
mos de hacer que nuestra conducta, en 

todos los órdenes, se pueda equiparar con 

nuestras doctrinas.

La guerra ue hoy es una guerra re­

gular, y enfrente tenen.os un enei 

disciplinado, que obedece a una téc: 

militar; por ^  nosotros tenemos 

damos cuenta de que no es lo miso* 

estar aquí que tirar cuatro tiros en uw

nidos se 
oantiener 
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esquina. Ante un enemigo militarizaii ' elndad

......................................................................................................... .

no podemos emplear la  lucha de ire f 

clon, tenemo.i que encuadrarnos de b 

manera qu,e el alto mando designe, pan 

que cuando lo estime oportuno pu' 

disponer de nosotros y mandamoa • 

donde las necesidadies de la  lucha lo re­

quieran.

W cerrar 
“c* sener 
® el ansii 
uques a
imente i 
el trabaje 
airiaí, es 

Si

pero
Luchamos por el país, por la  cultua

por la libertad de todos, y no debe i»'

portamos padecea- hambre y frío, sí #  «1 co;

esta forma libramos a los nuestros de H “«a  n

penuria económica y de las garras *
, piso al

fascismo. ¡Hay que ser hombres an» 

quicosl Hombres sobrios, cultos, moral® fia ¡¡j 

audaces en Ja guerra y en la paz.

Un Cabo de Escuadra de la C. H. T-
Chillarón de Ciienoa.
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JU V EN TU D  U B R E
I M P O R T A N T E

Ponemos en conocimiento de t®' 
das las organizaciones, partidos f 
fuerzas armadas antifascistas, qt* 
partir del día 15 de diciembre
dan abolidas todas las credencial^
y  documentos extendidos por 
V E N T U D  LIBR E.

Los corresponsales de guerra, ^ 
ormativos y  colaboradores que t®,® 

gan credenciales habrán de renii*̂ '

«hie nc I
‘̂ ‘0 fle 1

pí
por a

rwico

i»sga
“ itien

oq un

ella 5

« ^ P r o t

las a esta Redacción, acompañad**! >
’ ’ -  . .. gilí- ». • cde dos nuevas fotografías, para

n :tituirlas por el carnet de identid- 
en forma de tarjetas, adoptado r  *'***ios. 
esta Redacción. ,

Todos aquellos compañeros
M 1 J iTlICtdeseen ser corresponsales de

o informativos de JU V E N TU Dw 1.4 41̂ 4̂ aiés LA vs/o u c j  w V a I-» v
BRE, habrán de enviar su notnñ^  ̂
domicilio y  avalar la solicitud coP 
cuño de algún Sindicato, Grup® ■ 
la F. A. I., Ateneo o Juventudes 
bertarias, que responderán de sU ® 
vencía moral e intelectuaL

L A  REDACCIOI^
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H á s  de 5 0 0.0 00  trabajadores 
siguen el féretro .de';Durruti

*

Desde las primeras horas de la mañana comenzó a afluir gente al lo- 
de los Sindicatos. Grupos nutridos llevaban banderas, coronas'y ra- 

Dos de flores. A  las nueve, era materialmente imposible dar un paso por 
Scha vía,

Todos los Grupos llevaban, como avanzadilla, unas flores, unas ban- 
leras y unas pancartas. Los colores se confundían en apretado haz, como 
inidos se hallaban ante el dolor los cientos de miles de ciudadanos que 
Bsntienen esa unidad en los frentes y  en la retaguardia.

¿Para qué reseñar Sindicatos y  Agrupaciones? ¿Para qué publicar fra­
cs ni arengas? L a enorme multitud que se extendía por todo lo largo 
leí Paseo de la Industria, antigua Plaza Palacio, Paseo Blasco Ibáñez, 
tía Durrutí, Plaza Ferrer Guardia, Rondas, Plaza de Cataluña y  Ram- 
>las de la Revolución de Julio, toda esa grandiosa y  sin precedentes ma- 
destación de dolor no tenía más que un nombre y  un motivo: Durrutí.

—jDurruti! ¡Durruti!— musitaba el pueblo.
Hombres y  mujeres lloraban al paso del féretro.
Seis, siete horas de desñle.
Cien mil, trescientos mil, quinientos mil ciudadanos.
¿Quién sabe? Porque también el gran desfile de dolor no tendrá pa- 

sngón más que con el otro gran desñle de la victoria.
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lipaña entera vive la gaeiTa. Madrid, 
ciadad alegre y confiada, ha tenido 
cerrar sus puertas. l « s  cañones de 
generales facciosos llaman a  ellas 

c) ansia de pasar y aplastar con sus 
®íoes a la clase proletaria, qne hón­
rente lacha por la paz, la libertad 
d trabajo. Las tropas facciosas y mcr- 
*wias esperan la hora de su entrada 

Suena el fusil, retumba el ca- 
*'>1 pero las puertas de Madrid no so 

no pueden abrirse, no se abriráit 
Helante de ellas, a lo largo de 

el eonlorno de la ciudad heroica, 
J  «uia muralla formada por los bra- 
’ techadores antifascistas, que cieña 

al fascismo y al botín. Madrid 
* te guerra. Madrid sabe vivirla. M a-

ha cerrado sus puertas, y... ¡no pa- 
irini

^  “o pasarán bien lo sabe el triun- 
de los generales facciosos. Tot 

I m un paso más. Por agua, ya es 
pasar el Manzanares. Por aire, 

'' por aire, se valen los cobardes pa- 
*teqnilar Madrid.

^  hinco trepidar de unos motores aé- 
**sga las alturas de la atmósfera, 

^^Mendc) las vibraciones de aqué- 
j  ** una y otra dirección.. El cielo 
j de la capital española se empa- 

'a sombra de unos gigantes > 
^ trimotores. Las sii’enas anuncian 

®®lles de la ciudad el peligro que 
*0 cierne, y el pueblo, con se- 

y disciplina, busca refugio eu

ella

^  ÍKtfnndo de los edificios, pata po-
sulvo de la metralla fascista. 

1̂  —o. a través del espacio se des- 
*í K  ddladas sombras, envolviendo 

terior cuervos con forma huma-
, 'IHie 
Il( de humano sólo es la  forma 

b), q„p aletean iurtosos loca- 
han de saciar sus voraces

ha
íle d cruzado varias veces bajo el 
teiiv- *̂‘tefto. Ya está localizado su

“'’o,,
con

El m n-run” de liw motores
•hayor intensidad. Momentos

*"«11111,

de angustia, de zozobra, de inquietud...
Y  unos instantes después, el silencio 

de la población, que parece domúda, es 
interrumpido por una multitud de explo­
sivos que la hacen trepidar y quedar en­
vuelta en escombros y densos penachos 
de humo. Madrid ha sufrido la  ira de 
la canalla fascista. Madrid ha sopwta- 
do la coz bestial del fascismo. Madrid, 
el noble, el humano, está bombardeado.

H a cesado el bombardeo. Hemos aban­
donado las profundidades para volver a 
la superficie. Y  los efectos del criminal 
ataque aéreo quedan impresionados en 
nuestra retina.

Muéstrase derrumbado un hospital do 
sangre; una residencia Infantil; un mu­
seo de arte; una casa de vecinos, entre 
cuyos escombros se encuentra, mutilada, 
una madre al pie de la cuna de su hijo. 
Muchos hogares, que representan el sa ­
crificio abnegado de una larga vida ue 
trabajo, arden, reduciéndose a  pavesas, 
mientras iluminan con su potente res­
plandor los rostron exagües ue seres ino- 
ventcs que se desangran en plazas y ca­
llejas, victimas de la metralla que, al 
azar, ha lanzado la mano del fascismo.

Dcmimbaznientos, incendios, cuerpos 
de mujeres, ancianos y niños que, pri­
vad!» de vida, permanecen entre monto­
nes de escombros con los ojos exorbita- 
dos. Estas fon las estampas sangiientab 
que Madrid recoge y guarda cu su seno.

Ante conmovedoras escenas, millares 
de asombrosas miradas se elevan a ia 
altura y gritan:

— ¡Cobardes!... ¡Criminales!... ¡Cana­
llas!... —

Se siente nuevamente el trepidar de 
los negror- trimotores, La población ci­
vil iia vuelto a recluirse en las entrañas 
de la tierra, Ei cielo madrileño se man­
cha con el vuelo de unos pajarracos ne­
gros. Madrid tiembla.

¡¡Vuelan sobre él ios "Cuervos de 
Acero” !!

C IN Á T IN O
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REPORTAJES INCONGRUENTES
XJn palacio de Madrid, ni suntuoso ni 

pobre, ni elegante, un edificio de buena 

apariencia, alberga una embajada. Esta 
enüiajada representa a  un país, amigo del 
pueblo que le da hospitalidad, algo más 
que amistosa y menos que fraterna: pa­
ternal. Representa a un país bello, cuyas 
playas caen a  un pacífico mar, riente 
iempre, menos cuando no ríe, sino qne azo­
ta y gruñe; país cargado de sentido poé­
tico, de recuerdos épicos qne han dado ori­
gen y asunto a grandes poemas de la 
gran literatura humana, bandos de leyen- 
a, héroes semirreligiosos, que luchan como 

titanes y qne se producen por medio de 
arengas con la maza, en la mano, como 
tronco do árbol corpulento, que lo mismo 

es arma para luchar con el hombre que 
con los elementos desencadenados. Y' bas­
ta de descripción.

Del palacio incautado por la diplomacia 
sale un pájaro mensajero. No es la palo­
ma de la paz, ni la golondrina consola­
dora de Judea; es más bien la lechuza 
agorera que lleva de por sí, como una ves­
tidura, que expande sortilegios y hechizos 
donde quiera que hace zurrar sus plumas 
paradas como las camisas de Hitler y de 

Isabel la Católica.
£1 pajarito lleva en el pico una carta 

como las avecillas de las plicas de los epi- 
latamios de hace noventa años. La carta 
se le cae del pico y la  coje un español y 

lee:
“ En esta estamos refugiados ciento 

treinta amigos partidarios de la España 
legitima, partidarios del Señor, y  que es­
peramos las órdenes de nuestros jefes para 
operar. T  no podré escribirte, porque aho­
ra que se acercan a  Madrid las tropas ver­
daderamente españolas, qne no tardarán 
en tomarlo y entrar, y en esos momentos, 
nosotros. los ciento treinta que estamos 
aquí refugiados, tendremos mucho t r ^ a -  
jo porqoe se nos arigna mucho que ha­
cer ”

Y a  saben ustedes quien es el Señor—asi 
on mayúscula es el Señor del Gran Po­

der. Las tropas verdaderamente española.; 
son las facciosas, las qne son verdadera­
mente antiespañolaa, y respecto del tra­
bajo, ya saben todos lo qne es el ataque 

por la espalda de la  “quinta columna” . 
Esa “quinta colamna” cuya aparición es­
peran treinta Ateneos, las cincuenta Sec­
ciones de las Milicias de vigilancia de re­
taguardia y los tres mil guardias de Asal­
to que se han creado últimamente. “Lo 
que os advierto don Juan, por ri queréis 
asistir”.

UNA LU Z  LEJANA QUE ALUM BRA EL  

DERECHO DE GENTES

Hace ya unos dias, bastantes si se con- 
ridera la inquietud y viveza de los mo­
mentos que nos estamos tragando, se des- 
Uzó en la información periodística co- 
rr^pondiente al día, un despacho parece 
que de la  Agencia Fabra, si no recorda­
mos mal, en que se decía poco más o me­
nos: Valparaíso... tantos... El Gobierno 
ha contestado a las notas del ministro 
de Estado Español Sr. Alvarez del Vayo, 
qne el derecho Internacional y los trata­
dos autorizan a mantener refugiados en 
las Embajada^ sin dar sus nombres a  las 
autoridades del país ni más garantía que 
la de encontrarse en el territorio nacio­

nal que ampare el paltellón diplomático.”
La teoría que sostiene el ministro es­

pañol es que hay que determinar los 
nombres, condición y calidad de los re­
fugiados para impedir que se amparen 

del pabellón extranjero quienes sean cri­
minales comunes y no obstenten la nacio­
nalidad del país que los protege.

Una discusión jurídica mantenida a 

cuatro mil leguas de distancia y con no 
muy buena volontad de una de las par­
tes, llegaria a presentar enseguida los ca­
racteres del cuento de la Buena Pipa. Y  
la verdad no estamos ahora para canto­
near ahora lo del “tome, compadre; to­
me y fumemos” del cachazudo tango que 
an bien removió el sentimentalismo de 

los “peras”, cuando h ^ ia  “peras" po­
co menos que a  cuarto.

r  LOS CUATRO JINETES DEL APO-
CALIPSI AVANZARON SOBRE LA 

TIERRA

Persiste la  Incha; pasan los días, vie­
nen los momentos negros de boy; bom­
bardean los piratas del aire el Hospital 
de San Carlos y el palacio de Liria, y es­
tán a punto de tocar el Museo del Pra­
do, y rodean de impactos la Biblioteca 

Nacional... Se levanta un clamor de pro­
testa. Todos, desde el Decano de la Fa- 
uitad hasta el último familiar de los be­

neficiados en ella levantan un grito de 
horror; el ministro de Instrucción y Be­
llas Artes lanza su acento indignado y 
dolorido a la vez, por el atentado al M u- 
eo de Liria donde se custodiaban “Go- 
'as” y “Tizianos” únicos en el mundo ci­
vilizado y otros objetos históricos y ar­
tísticos de inestimable valor, como el ar­
chivo y museo de la Invencible, documen­
tos de la quema de Granada, de la  domi­
nación española en Flandes, armas y 
frescos, telas y armadura; y otros cua­
dros de los grandes pintores españoles y 
de los grandes pintores del mundo.

Y  disparan contra el Prado: sólo enun­
ciar el nombre de la ilustre pinacoteca y 
pensar en su ruina pone el vello de pun­
ta a cualquier persona que haya saluda­
do el alfabeto. V  disparan sobre la B i­
blioteca Nacional tesoro bibliográfico in­
estimable, por su valiosa colección de 
varos", por su Sala de Cervantes, por su 

colección de estampas, por el caudal de 
ediciones príncipes de lo m is florido de 
la literatura española moderna. V  es más 
notable el que quieran destmir todo lo 
que es arte y cultura, mientras dicen que 
esa cultura »  suya, privativa de su cla­
se y  de su tradición, y no nuestra, de los 
revolucionarios, por qne nosotros, es ver­
dad, tenemos poco de común con el es­
píritu que aquellos obras anima. Se equi­
vocan también abora porque los amamos; 
son adversarios queridos de nosotros, los 
deseamos para luchar con su espíritu, con 
su sentido social, con sus orientaciones 

morales, en nna enorme controversia lle­
na de ardimiento y de bnena fe. Quere­
mos vencer oí pensamiento contrario por 
el esfuerzo de la razón y de la inteligen­
cia, pero nunca destruirlo por medio de 
la tea o del explosivo. Aparte que nos 

sentimos ligados a la poesía de vena po­
pular tan rica en el romance y en el tea­
tro casiellano, en las comedias “a la es­
pañola”, en que hablan los villanos en el

rudo lenguaje de la razón y del valor y 
discurren con tanto acierto sobre la jus­
ticia y la verdad del alma, del cuerpo. 
Allí se custodia el agrio y copioso vene­
ro de la solera y el libelo, vejamen de 
las costumbres y de los vicios de la  socie­
dad; y el recuerdo de los llamados “he­
terodoxos”, medida de la libertad, refle­
jo de im martirio lento, de nna tortura 
pérfida y fruente, a que ha vivido some­
tido el pensamiento español desde hace 

muchos siglos. T  todo esto lo quieren 

destruir quizás porque no lo tengamos 

nosotros... cuando ellos han sido para 

el sentido artístico y político del pueblo 

español, que tenían delante de sus nari­
ces, como aquellos que decía su patrón, 
“que tienen ojos y no ven, que tienMi oí­
dos y no oyen” .

LA  PRUDENTE PALABRA DE LOS 

CANTOS

Llegaron estos horrores del bombardeo 
aéreo de Madrid; muertas a docenas las 
mujeres débiles y los niños inocentes y 
los ancianos indefensos y el cuerpo di­
plomático se reúne en imponente conci- 
lábulo y lanza una nota en la que se
dice:

“Se ha llegagdo, por unanimidad, a  la 

conclusión de que la lucha fratricida ha 
alcanzado tal grado de encono y  trage­
dia, qne hace creer qne se desprecian las 
prácticas de humanidad que deben con­
servarse aun en las más apasionadas con­
tiendas, y, por lo tanto, desea hacer una 
expresión clara y enérgica del rechazo 
on que ve que no se atienden a  aque­

llos imperativos o normas unlversalmente 

adoptadas para evitar casos como el de 
los bombardeos aéreos, que causan nu­
merosas victimas indefensas en la  pobla­
ción civil, entre eUas tantas mujeres y 
niños.

Consecuente con estos conceptos, se ha 
tomado el acuerdo de enviar a  la  Prensa 
esta nota, deplorando que el Cuerpo di­
plomático no tenga al alcance otros me­
dios más eficaces con los cuales pudiera 
remediar estas lamentables contingen­
cias; pero no cesará, sin embargo, en su 
empeño de orden moral y humanitario, 
en bien de la población civil de Madrid

La nota no es muy allá. La  circuns­
pección propia de quien vive dentro de 
un ambiente de intriga y  de enfennis- 
mo, y que pesa con la  parsimonia de 
don Basilio, el del Barbero, los razones 
que le dan y las que tiene.que responder 
san dado la voltereta a  los buenos de­
seos y han Impoesto la unanimidad pa­
ra nna nota vacía de sentido, aunque es­
tuviera llena de buen deseo.

Todo vuelve a  su origen; la sierpre aca­
ba por morderse la cola, como las pesca- 
dillas puestas a  freír. Y  nosotros tam­
bién.

Decíamos ai comienzo de esta prolija 
prosa: “Uno de ios principios que están 
a punto de fracasar más ruidosamente 
de un modo más definitivo es el de la 
fraternidad universal. No dar la mano 

al que se cayó porque al levantarse pue­
de manchamos de polvo.,.

Decíamos esto y de “ab initio”, ya te­
níamos razón.

.Enrique LOPEZ ALABCON

4.
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íHACIA UNIDAD JUVENIL!
Del Pleno de Regionales |EI trabajador espa-

Hacia la Unificación de las Javentudes
Ha terminado el Pleno Nacional de Regionales de las Ju­

ventudes Libertarias en medio del más fervlenle y  caluroso de­
seo de llevar a cabo la uniflcación de kas Juventudes, que en prin­
cipio ha sido aceptada por este magno comioio de la Federa­
ción Ibérica de Juventudes libertarias. Entre lo» varios puntos 
del orden del día, ninguno ha sido tan interesante como el de 
la unidad de acción revolucionaria entre la 1'. I. J. L  y  las 

J. S. U.
Guiadas las Juventudes Libertarias de su üansigencia y anhe­

lo característico de unificación, se invitó a  que al Congreso nues­
tro asistiese un delegado por la Juventud Socialista Unificada 
con carácter informativo. Los compañeros delegados de las Ja­
ventudes Libertarias al Pleno recibieron con muestras de entu­
siasmo y fraternidad a  este delegado de la Juventud Socialista 
Unificada. Una vez empezada la sesión del Pleno, hicieron sus 
informes respectivos los delegados de los Comités Regionales y 
el Comité Peninsular de la F. I. J. L., para pasar después al 
punto más culminante e interesante del Congreso, que era la 
unificación de las Juventudes Revolucionarias españolas. Pues­
to este tema a discusión, se acordó en principio confeccionar 
unas bases cuyo programa y condiciones nos llevasen a la uni­
ficación con las Juventudes Socialistas Unificadas. La  impresión 
de! C on grio  es extender todo lo más posible esta alianza juve­
nil, para que en ella tengan un puesto todas las demás Juven­
tudes antifascistas y de esta forma quedar constituido un Comité 
de Enlace que conexione toda la labor antifaiscista juvenil de 
una manera uniforme. La Juventud Revolucionarla, en estos mo­
mentos críticos de la revolución española, debe de limar todas 
aquellas cuestiones político-tácticas de principio, debe de deste­
rrar todos es(» viejos dogmas que nos separaban con colorines de 
banderas y distintivos de los diversos sectores políticos, apolíticos 
o sindicales. Estas horas decisivas de la guerra civil en España 
requieren de todo revolucionario consciente la unificación de los 
esfuerzos individuales en un solo esfuerzo colectivo para que en 
la vanguardia, en la línea de fuego y en todos los frentes la 
unificación de la retaguardia se transforme en su arpecto mili­
tar en nn solo objetivo práctico: la milicia y el mando único, 
así como el Estado Mayor único que coordine los mandos mili­
tares, a fin de iniciar nna gran ofensiva, que aleje en el mínimum 
de tiempo posible a los ejércitos facciosos que pretenden asaltar 
la capital de la República.

Camaradas de las Juventudes Antifascistas: Las Juventudes 
Libertaria.4, al iniciar esta gran corriente de unificación juve­
nil, verían con sumo agrado y simpatía, “por ser una necesidad” , 
el que esta unión juvenil se transformase para los partidos po­
líticos y  organizaciones sindicaJes en lo que todo d  pueblo tra­
bajador tiene puestos sus más caros anhelos; LA  ALIAN ZA  
OBRERA REVOLUCIONARIA. De nuestra parte sólo nos resta 
agregar que ese gran paso dado por las Juventudes Libertarias 
hacia la unidad militar, política y juvenil es la base funda­
mental para el aplastamiento del fascismo y el triunfo de la re­
volución social. Que este magno hecho sea recogido por todas 
las Organizaciones sindicales con la pasión y deseo unánime que 
las Juventudes Libertarias se han impuesto férreamente para 
conseguirlo, anulando cuestiones de principio, tácticas, teorías y 
dogmatismos contrarios a  las necesidades histórico-revoluciona- 
rias del momento. ¡Viva la L’niflcaclón de las Juventudes Liber­
tarias y las Juventudes Socialistas Unificadas! ¡Viva la Unifica­
ción de todas las Juvcistudes .Antifascistas! ...............................

ñoB es invencible
Pensaban los facciosos que su entrada en Madrid les iba a ser fá­

cil. Franco, Mola y  todos los generales facciosos se creían ya tomando 
café en Madrid. Pero ya han visto que' no. Y a han visto que Madrid no 

se rinde dócilmente ante sus huestes. Y a han visto que Madrid se defien­
de, ataca y  próximamente aplastará a sus hordas asesinas.

Los trabajadores han retrocedido hasta Madrid en el sector Centro. Y 

este retroceso ha traído por consecuencia que se extendiera el gran error 
de pensar que los revolucionarios españoles no eran una fuerza comba­
tiva de primer orden y  que temían a los fascistas. Nadie veía que la causa 
de que nuestras fuerzas retrocedieran en el sector Centro fué la desorga­
nización y  desconfianza que existía a causa de la no intervención de la 

C. N. T. en el Gobierno y  de la falta de armamento. Pero ahora esta des­
organización y  desconfianza no existe. La C. N. T. comparte ya las res­
ponsabilidades del Poder. Las fuerzas revolucionarías y  republicanas com­
batientes han recobrado su acometividad y  eficacia al ganar en organi­
zación y  cohesión. Los trabajadores españoles, especialmente los madri­
leños, tienen ya suñcientes fuerzas y  elementos bélicos para aniquilar al 
fascismo en los alrededores de Madrid y  emprender una enérgica ofensi­
va. Esta reacción del pueblo español contra el fascismo ha asombrado al 
mundo. Los países del mundo daban ya por triunfante el fascismo en 

España. Ellos no tienen energía y  valor para enfrentarse y  para derrotar 
a los fascistas de sus países, y  pensaron que los españoles íbamos a ser 

iguales. Ya se habrán convencido de lo descabellado de su creencia.
Pero los fascistas ya no se conforman con recibir ayuda de Italia y 

Alemania en armamento bélico y  hombres. Italia y  Alemania ya le han 
concedido la ayuda de sus escuadras y  de su aviación oficial. Ya las escua­
dras italiana y  alemana y  su aviación militar han bombardeado ciudades 
indefensas, hospitales, y  guarderías infantiles, y  obras de arte, y  buques 

españoles. Italia y  Alemania se han destapado y  han reconocido a la Junta 
cobarde de Burgos y  le prestan ya una ayuda directa y  descarada. Todo 
inútil. El fascismo no pasará. E l fascismo no triunfará en España.. El 

fascismo será derrotado irremisiblemente. E i pueblo esppañol lo quiere y  
sabrá imponerlo.

Esa marcha triunfal fascista de las primeras operaciones en el frente 
del Centro, donde sus tanques, y  sus aviones, y  sus cañones, y  sus ame­
tralladoras, y  sus bombas de mano italianas y  alemanas avanzaban como 
en un paseo militar sobre tropas revolucionarias valientes, pero desorga­
nizadas y  desarmadas, se ha terminado. Se ha terminado su avance fácil 
y alegre. Se ha terminado ese contento y  ese convencimiento de tomar 
en pocos días café en Madrid, y  violar madrileñitas, y  asesinar obreros, y 
sembrar el terror y  la muerte por las calles blancas y  plazuelas soleada:- 
de Madrid. Se terminó su euforia. Se terminó su ofensiva. Y  ya nuestras 
columnas (anarquistas, socialistas y  republicanas), fuertemente abraza­
das y  aguerridas, les atacan y  les diezman, y  próximamente vencerán.

Porque el pueblo español es invencible. Porque el trabajador español 
tiene el suficiente valor para aplastar a las hordas criminales fascistas 
moras, españolas, italianas y  alemanas. Porque el pueblo español quiere 
vencer y  vencerá.

Miliciano: La vida es aigo que no mt vivirse si vivir es estar muriéndose cj tantemente. Tu puedes forjar con tu si todo un mundo luminoso donde ia vida' ia vida y ei hombre la palanca quevierta esa vida en un paraíso.
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SONETOS «DUM-DUM^
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Fracasó en Puerto Rico y  en La Habana, 
en Manila, en Joló y  en Mindanácr; ' 
pasó miedo en el sitio de Bilbao" ■ • ■
y  más en la manigua americana.

Cautivo en la Alhucemas africana, 
Gutiérrez, su señor, le dió de lao, 
y su engaño felón va destinao ' '
para la candidez republicana.
Vive, cuando mocito, de flamenco; 
si llega a general, es un podenco 
que ventea el rastril de las traiciones.

No va de balde ni de aquí a la esquina, 
asi fué que la carne de gallina 
nos costó cada kilo diez millones.'

Ben Ce. Ne.

............................................................................................................................... .
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En el frente de Ma4ríd, los milicianos del servicio motorizado de enlace observan las maniobras del enemigo.

los pueblos í|ue tienen una bisíorí^ 

gloriosa de hechos heroicos no pû  
den aceptar ni la máscara de 
esclavitud ni la vergüenza de 

humillación. U n  pueblo como  ̂
español ^ue escribe las gestas 
brillantes de la historia del muDAJ** 
no puede ser jamás un pueblo escl®' 
vo. Que lo sepan bien los fascism®* 
de todas las edades y de todos 1̂*

matices.
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